
¿Habría difundido Televisa
el nefasto espot si el
destinatario de la infamia
hubiera sido el presidente
Calderón?
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SAN JUAN COPALA, OAXACA. La radio
comunitaria La voz que rompe
el silencio, la cual transmitía su
señal en idioma triqui desde el
municipio autónomo de San
Juan Copala hacia una docena
de pueblos enclavados entre los
cerros colindantes, salió del
aire el 7 de abril, poco después
de las cinco de la tarde. Adolfo
y Bernabé, los dos locutores
que estaban a cargo de la auste-
ra cabina, al conocer la noticia
de que sus compañeras Teresa
Bautista y Felícitas Martínez
habían sido asesinadas en una
emboscada, apagaron los mi-
crófonos y el transmisor. En-
mudecieron.

Desde entonces ni ellos ni
su radio –un proyecto de comu-
nicación que apenas tenía tres
meses de vida y al que definen
como “un ala de nuestra expe-
riencia autonómica”– no han
recuperado el habla. El jueves
pasado, frente a una docena de
periodistas y dos visitadores de
la Comisión Nacional de los

Derechos Humanos (CNDH)
que atravesaron el nudo monta-
ñoso de la sierra mixteca para
bajar a la hondonada de Copa-
la, Adolfo trata de decir algo.
Pese a sus esfuerzos la voz se
le atora en la garganta. Debe-
rían haber estado a su lado,
para hablar con la prensa, los
padres de Tere y Feli, pero no
acudieron.  “Gente del gobier-
no de Ulises Ruiz los contactó
para amenazarlos. Les dijeron
que si hablaban corrían peligro;
si callaban, recibirían recur-
sos”, denuncia Jorge Albino,
de la comisión de comunica-
ción del municipio autónomo.
Era el miedo que rompe la voz.

Hasta que aparece, inespe-
rada, la pequeña figura de Gre-
goria Agustina, con las trenzas
blancas deshechas. Pasa al
frente del palacio municipal,

rodeada de decenas de mujeres
como ella, silenciosas. Amoro-
samente desdobla y extiende
un vestido rojo, el típico traje
triqui, bordado en telar. Cinco
rasgaduras en la parte media
trasera del tejido –los cinco ori-
ficios de las balas que mataron
a su nieta Felícitas– dicen más
que las palabras. Ni siquiera
hay rastros de sangre.  La abue-
lita, que se hizo cargo de Feli y
su hermana Laura a la muerte
de su madre, hace tres años, lo
lavó hasta borrar la última
mancha. ¿Cómo iba a dejar que
el vestido que llevaba Feli el
día de su muerte quedara su-
cio? Fue el silencio de Grego-
ria el que rompió el miedo.

Los visitadores de la CNDH
tuvieron que tomar nota del re-
clamo de Jorge Albino, coordi-
nador de la radio comunitaria

del municipio autónomo:  “No
queremos que aquí le echen tie-
rra a la muerte de nuestras
compañeras como le hicieron
en la Zongolica”, la sierra
nahua de Veracruz, donde la
versión del gobierno federal y
del presidente de la CNDH,
José Luis Soberanes, de la
“muerte por gastritis” de la an-
ciana Ernestina Ascensión se
impuso mediante esa pinza de
amenazas y ayudas económicas
que terminó por silenciar la de-
nuncia de su familia, en el pue-
blo de Soledad Atzompa.

El gobierno autónomo solici-
ta que la Procuraduría General
de la República, a través de la
fiscalía para delitos contra pe-
riodistas, atraiga el caso, porque
no confían en la justicia estatal.

En Oaxaca, el procurador
general de Justicia, Evencio
Nicolás Martínez Rodríguez,
dio la clave de hacia dónde se
dirige la averiguación al decla-
rar que el atentado “no era con-
tra las locutoras, sino contra

Balas impunes silencian la voz triqui
Tensión tras el asesinato de dos

comunicadoras de San Juan
Nopala; amenazas oficiales     

Gregoria Agustina y Emiliano Celestino muestran las vestimentas que portaba Felícitas Martínez, locutora de la radio comunitaria La voz que rompe el
silencio, al ser asesinada a tiros junto con su compañera Teresa Bautista, el 7 de abril, en Oaxaca ■ Foto Marco Peláez
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Lorena Ochoa, la golfista número
uno del mundo, se convirtió en la pri-
mera jugadora en siete años en ga-
nar cuatro títulos consecutivos de la
LPGA, al imponerse en el Ginn
Open, de Orlando, Florida. Con el
triunfo se embolsó 390 mil dólares ■
Foto Ap
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